






La semana artística 
El III Salón de Médicos Artistas.-Un paisajista 

madrileño: Luis Francés.—Un paisajista cata

lán: Vicente Albarranch, y su Exposición en 

«Heraldo de Madrid».—Las mujercitas de Fer

nando Bosch en París 

EN el Museo de Arte Moderno se ha celebrado el III Salón de 
Médicos Artistas. 

Se restablece, afortunadamente, esta simpática serie de 
exhibicione<i, interrumpida algunos años, y a la que pudo poner en 
peligro el afán de abarcar demasiado en el Salón anterior, que ocupaba 
varias salas del local de la Sociedad de Amigos del Arte, en el mismo 
edificio de Bibliotecas y Museos. 

importa, pues, felicitar a los organizadores de estos Salones; espe
cialmente al entusiasta doctor Mesonero Romanos, el gran animador 
y orientador de ellos, por la reiteración y por la selección expresivas 
del Certamen tercero. 

Su éxito estriba, antes que nada, en la parquedad discreta y en la 
depurada intransigen
cia que consintió aqué
l la . El ni'ímero de 
obras era poco más do 
un centenar; reducido 
asimismo el de expo
sitores, entre los cua
les predominaban los 
que están considera
dos con toda legitimi
dad como artistas pro
fesionales. De este mo
do no había nada fran
camente recusable en 
el conjunto, y sí, en 
cambio, a b u n d a b a n 
los aciertos positivos. 

En la sección de 
pintura, la más nutri
da y, desde luego, la 
más dotada de logros 
laudables, reencontra
mos, por ejemplo, a 
Emilio Romero Barre
ro, con el excelente 
retrato femenino Car
men, y varios bodego
nes y naturalezas en 
silencio de buena cali
dad y brillantez ya es
timadas en Exposicio
nes del Estado y de 
la Asociación de Pin
tores y Escultores. 

Luis Francés mos
traba un envío tan co
pioso como excelente, 
fie aquí un artista 

«Verbena», estampa de Fernando Bosch, que f igura en la Exposición 
de Qste artista ^n ^1 Salón E$F>anol de Turismo, de Pons 

«La buenaventura», eslampa de Fernando 
Bosch 

verdadero, un paisajista de extraordinaria 
capacidad visual y sensitiva, de verdadera 
maestría técnica. Nada más lejos ya del afi
cionado, del «pintor de domingo»; nada tan 
dentro de la fértil y estética condición pictó
rica. Luis Francés no es el médico que dis
trae sus ocios jugueteando con el arte; es el 
pintor por temperamento, educación y cua
lidades primigenias, certeramente aprove
chadas, que conserva al cultivo del arte to
da la pureza abnegada e independiente. Hi
jo y hermano de artistas, es él artista, no por 
afinidad y contagio, sino por sí mismo, por 
natural y fecundo impulso de su propia alma. 

Así no vacilo en afirmar que si sus pai
sajes castellanos, gallegos y vascos, eran de 
los mejore'í en el III Salón de Artistas Mé
dicos, obtendrían seguramente esa misma 
primacía en una Exposición de profesionales 
de la pintura, donde alternaran paisajistas 
de categoría. 

Algo, también, de esto, puede decirse 
de las obras de Eduardo Alfonso, cuyo lien
zo 5o/rffi .í4gosío es de un valor considerable 

Dos aspectos del III Solón de Artistas Médicos, con obras de Luis Francés, Jiménez Cabrera y Garcfa Sanch 



y de una envergadura no asequible a muchos que 
ostentan medallas y presumen de genios. 

En Arturo Manrique se advierten buenas apti
tudes para el retrato o !a pintura de figura. La 
moza de cántaro y Moza con su hijo lo demuestran 
cumplidamente. 

Deben citarse, además, algunos paisajes de 
Martín Burgueño, Aida Schneider, Francisco San-
doval y el bodegón Jarrón y flores de Jorge de la 
Guardia, 

En dibujo, lo más notable eran, naturalmente, 
las dos caricaturas personales de los doctores Me
sonero Romanos y Pe layo Martorell, firmadas por 
Niko. seudónimo del doctor Martínez Lagc, que 
disfruta de merecido prestigio entre los humoris
tas españoles. 

Carlos Romero presentaba varias estampas sa
tíricas de verdadera gracia. Eduardo Alfonso, unas 
caricaturas de músicos célebres, y Fernán Pérez 
y otro doctor anónimo intencionadas ckarges per
sonalistas. 

Por ultimo, la sección de fotografía respondía 
igualmente a ese nivel más elevado-sobre el de 
los Salones anteriores que acusaban la pintura y 
el dibujo. Conjuntos admirables de Lorenzo Es-
canciano, Gabino García, García Bedoya, Fran
cisco Layna y Remigio Rajal. Y si aun se me exi
giera concretar y destacar los aciertos culniinan-
tes, señalaría: Castillo de Torifa, de Layna; Canal 
de Burgos y La comunión en el hospital, de 
Escanciano; E¡ columpio de Fragonard y 
Tarde de Otoño', de Gabino García; Nieve 
y cierzo y Chero lavar, de García Bedoya. 

En el reciente Salón de Otoño, y en la 
sala donde se reunieron precisamente 
obras de maestros, se destacaba por su 
gracia fresca, espontánea; por el grato 
cromatismo, por el encanto atmosférico 

«Jarrón y flores», 
de 

cuadro del doctor Jorge 
la Guardia 

«Arboles de Gronollers», cuadro de Vicent* 
Albarranch (Salón de «Heraldo de Madrid») 

«El médico pinlom, caricatura de Cortés 
Rivas 

da manera tiene aquí ampliación cumplida. Se adivinan buenas, bien 
elegidas Influencias estéticas — Puig Perucho, Vila Puig, maestros 
indudables—, .que no dañan al brío peculiar, y. a la sensibilidad pro
pia. La tierra ^catalana ha^encontrado un. nuevo, un fervoroso y fér
til contemplador-de an belleza noble, majestuosa y matronil. 

o o 

Fernando Bosch ha llenado unas cuantas cajas de sus mujercitas 
frivolas.y-alegres,, de ^us desnudos de pecado bonito y de conjunto 
revisteril, de-sus gitanas de pandereta literaria y de sus cabaretístas 
I^.IZry'^^Zt^J^'^:^^?.^^^'^- y " - b - n a mañana de No-

«Sol de Castilla», cuadro del doctor Eduardo Alfonso 

de 3u veracidad natural, 
el lienzo de un joven pin
tor catalán: Arboles de 
Granollers. 

Este joven pintor ca
talán se llama Vicente 
Albarranch y acaba de 
inaugurar en el Salón de 
Heraldo de Madrid una 
Exposición particular que 
ratificará el favorable j ui-
cio. Son hasta sesenta 
obras; en su mayor ía , 
apuntes de pequeñas di
mensiones, pero entre las 
que no faltan lienzos de 
mayores tamaño y resul
tado. 

Lo que Arboles de 
Granollers decía de rotun-

populosos y frecuentados por loa alu
viones internacionales. 

Estas mujercitas de Bosch no des
entonarán seguramenLe. No tendrán 
violencia de contraste con las mujerci
tas que los dibujantes de La Vie Pari-
sienne y otras gacetas de la galante
ría desenfadada han impuesto a la vi
da y las costumbres coetáneas. 

Saben ser elegantes, picarescas, 
sentimentales y temibles como las de 
película, revista, novela y dancing. Se 
visten y se desnudan con iguales dis
tinción y despreocupación que las fran
cesas o Ia<i norteamericanas. Pau 1 
Morand y Dekobra podrían elegirlas 
para ilustraciones de libros suyos, 

Pero todo esto que parece lo fun
damental del arte de Fernando Bosch, 
resulta realmente lo externo, lo—en 
cierto modo desdeñoso—tributario de 
un arte que juega, porque enserián

dose demasiado no sería fructífero. Porque si se ahonda en las estam
pas frivolas y galantes de Bosch, si vamos más dentro de las ^u:titu-
des de ballet y de jazz, descubrimos la entrañable energía del dibujo 
y las infinitas posibilidades del color. Un dibujante destinado a ma
yores empresas y un gran colorista capaz de mejores utilizaciones. 

SILVIO LAGO 

Í ^ o a i S p l ^ s ^ ^ M a g ^ ^ ^ ^ ? ^ " ^ Española de Tu- F „ , „ , que decoran algunos pobellones de la Ciudad Unive«i.orio 
F sos ae la Magdalena, en uno de los sitios característicos, - pintados oor el notabitísimo artúfa Luis Quíntanilln pintados por el notabitísímo artista Luís Quintoniíía 




